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^  0 D 0  cam bia con el tiempo 
y las ciudades no podían ser 
una excepción. El planteam ien
to que exigía po r ejem plo, una 
capital de provincia, en el año 
1900 era m uy distinto al de 
1966, igual que este será muy 
diferente al del año 2000, aun
que entre una fecha y o tra  solo 
hayan transcurrido  tre in ta  y 
cuatro años, cantidad insignifi
cante en relación con la vida 
de un pueblo.

Estos cambios están m otiva
dos por circunstancias de muy 
diversa índole: modas y gustos 
distintos de las gentes de unas 
épocas a otras, adelantos en los 
sistemas arquitectónicos, apari
ción de nuevos m ateriales para 
la construcción y adorno e in
cluso, nuevos descubrimientos 
tecnológicos, que hacen innece
sarios determinados tipos cons
tructivos. No hablemos ya de 
ese movimiento constante aun

que variable en intensidad se
gún las épocas, de la emigra
ción del campo a la ciudad, bus
cando un mayor nivel de vida, 
mayores distracciones, etc., et
cétera.

Es natural que esta transm u
tación que el paso del tiempo 
impone a una ciudad, no se 
realice por períodos determ ina
dos, exactamente cada núm e
ro de años, pero es inexorable. 
Durante muchos años, que abar-
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